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RESUMEN  

El enfoque sistémico en la familia y pareja  

presenta sus propias técnicas de evaluar e 

intervenir  durante la terapia, este enfoque 

define a la familia como un sistema y con 

unas  características propias.  El objetivo de 

este artículo de reflexión es analizar la 

terapia de familia y pareja desde el enfoque 

sistémico, evidenciando los elementos 

fundamentales. Es así que primeramente se 

define los términos de familia y pareja 

exponiendo los diferentes conceptos para 

continuar con un repaso al recorrido que ha 

tenido el enfoque sistémico y,  finalmente, el 

proceso de evaluación e intervención desde 

la terapia sistémica. Dentro de esto se 

presenta los métodos o técnicas  utilizados 

por este  enfoque sistémico.  
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ABSTRACT 

The systemic approach in the family and 

couple presents its own techniques to 

evaluate and intervene during therapy, this 

approach defines the family as a system and 

with its own characteristics. The objective of 

this article of reflection is to analyze the 

therapy of family and couple from the 

systemic approach, evidencing the 

fundamental elements. This is how the terms 

of family and couple are defined exposing 

the different concepts, to continue with a 

review of the path taken by the systemic 

approach and, finally, the evaluation and 

intervention process from the systemic 

therapy. Within this methods or techniques 

used by this systemic approach are 

presented. 
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Introducción 

La familia y pareja son un grupo o 

conjunto  de personas con características y 

perspectivas diferentes, en él se desarrollan 

creencias y costumbres que adoptan como 

propias.  El enfoque sistémico define a la 

familia como el sistema que interactúa entre 

sí, el cual,  presenta sus propias reglas y 

normas. Un sistema “es el conjunto de 

elementos y sus interrelaciones” (Ortiz, 

2008, p. 58). De igual manera, la pareja 

como el grupo conformado por dos personas 

que están unidos, presenta sus propias 

cualidades. La pareja  no es un término muy 

separado de lo que significa una familia  ya 

que,  a partir de la conformación de una 

pareja se da origen a una familia.  

Aunque existen diferentes técnicas 

psicológicas de evaluación e intervención  

derivadas de diferentes enfoques  como las 

cognitivo conductual, psicoanálisis y 

humanistas, ninguna de estas mencionadas 

anteriormente se ajusta de manera adecuada 

a una terapia en familia o pareja, ya que,  la 

perspectiva sistémica presenta  las 

herramientas y estrategias necesarias 

enfocadas en la solución de  problemas  a 

nivel familiar o de pareja. Es así, que el 

objetivo de este artículo de reflexión  es 

analizar el enfoque sistémico en cuanto a su 

proceso de evaluación e intervención tanto 

en la familia y pareja, igualmente, establecer 

que tiene en cuenta el enfoque sistémico al 

momento de realizar los dos procesos 

mencionados anteriormente. Cabe destacar, 

que  el enfoque sistémico es una de las 

herramientas importantes para realizar 

psicoterapia a familias o pareja.  

La psicoterapia con enfoque sistémico 

es un arte que se va construyendo en la 

medida en que se avanza en el propio 

proceso, y al igual que se crece y madura 

como persona, también se crece y madura 

profesionalmente, cuando se aprende a 

“tejer” la historia de la familia con la cual 

se comparte las horas de consulta y de 

terapia, lo cual ayuda a tejer la propia 

historia de sistémica (Ortiz, 2008, p.321).  

Con lo que aporta  el autor anteriormente, 

se establece que un psicoterapeuta 

especializado en el enfoque sistémico con 

lleva responsabilidades al igual que un 

psicólogo de otro enfoque. Es por lo tanto 

que en este artículo se adopta una posición 

favorable para el enfoque sistémico aplicado 

a familia y pareja, ya que lo que se busca es 

resaltar el proceso de evaluación e 

intervención.  

  



Definición de familia y pareja  

El termino familia según científicos 

presenta diversas versiones en cuanto a su 

origen etimológico. La palabra familia “se 

deriva del termino famŭlus que significa 

“siervo, esclavo”, o incluso del latín fames 

(hambre), conjunto de personas que se 

alimentan juntas en la misma casa y a los 

que un pater familias tiene la obligación de 

alimentar” (Oliva y Villa, 2013, p.12).   

La familia desde el enfoque sistémico 

está definido como un sistema, pero más allá 

de esta palabra la familia es un conjunto que 

interactúan entre si y presenta sus propias 

reglas y normas. Minuchín et al., (como se 

citó en Espinal, Gimeno, y González, s.f) 

establece “La familia es un conjunto 

organizado e interdependiente de personas 

en constante interacción, que se regula por 

unas reglas y por funciones dinámicas que 

existen entre sí y con el exterior” (p.3).  Es 

así, que cada familia desarrolla una 

identidad propia como grupo que permite 

contribuir a la construcción de la propia 

identidad personal, a través de la interacción 

constate.  

Una pareja definida como la unión de dos 

personas,  puede estar unidad por un lazo 

emocional en el cual se lleva a cabo un 

matrimonio. Según De la Espriella, (2008), 

define a la pareja como  una “relación 

significativa, consensuada, con estabilidad 

en el tiempo” (p.176). Se ha establecido que 

una  pareja conformado por dos personas es 

una estructura simple, con variaciones que 

busca constantemente la estabilidad. “La 

pareja humana supone contrastes, 

variaciones e inestabilidades que pretenden 

la estabilidad” (De la Espriella, 2008, 

p.176). Es así, que a pesar del menor número 

que integran este grupo son dos personas 

con características diferentes, donde en el 

fondo son una estructura compleja.  

Dentro de la complejidad que tiene una 

pareja  están  las  características que 

conlleva mantener una  estabilidad ya sea 

por un vínculo emocional,  económico, etc.  

La unión entre la pareja son múltiples “y con 

manifestaciones propias (…) la  sexualidad, 

la comunicación, el poder, los vínculos 

emocionales,   las expectativas de los roles a 

desempeñar   son algunas de las dimensiones 

relacionales   que  son    básicas   para   

analizar   la  pareja”  (Espinal, et  al., s.f, 

08). El rol que desempeña cada individuo  

que conforma una  pareja, va a variar según 

las características de cada uno, en esto 

influyen la cultura o costumbre de las cuales 

cada uno hace parte.  Según,  Espinal, et  al. 

(s.f), “La pareja configura el proyecto de 

vida familiar, plantea las metas, distribuye 



los roles, formula las normas, es, en suma, el 

subsistema que tiene mayor poder en la 

familia” (p.08). Es así, como se ha 

establecido anteriormente la unión de dos  

personas le da una forma determinada a la 

familia, la cual conlleva, diferentes reglas y 

normas que mantienen a lo largo de  sus 

vidas, formando su propio sistema.  

Aunque la pareja y familia presentan 

características diferentes, problemas de 

diferentes índoles, una conlleva a la otra ya 

que, una pareja que convive y existe un 

vínculo puede convertirse en una familia al 

momento en el que ellos lo decidan.  

Para este artículo se maneja el proceso de 

evaluación e intervención como uno que 

puede ayudar a intervenir en ambos caso ya 

sea para una psicoterapia de  pareja o 

familia.  

Enfoque  sistémico 

“La terapia familiar o sistémica comienza 

a desarrollarse en estados unidos a partir de 

la década de los 50. Su aparición promovió 

una forma nueva y diferente de entender el 

comportamiento humano” (Sandoval, 2007, 

p.04).  A lo largo de los años se han 

realizado diferentes aportes al enfoque 

sistémico, ya que, su surgimiento impulso 

una nueva perspectiva de evaluar e 

intervenir a la familia y pareja. Según 

Cibanal, (como se citó en Sandoval, 2007) 

“Esta perspectiva cambio el enfoque acerca 

del origen de los problemas y el modo de 

intervención”. Es así que se produjeron 

cambios al momento de un psicoterapeuta 

atender un caso de familia,  debido a la 

nueva técnicas que podía utilizar.  

Se ha establecido que la aparición de este 

enfoque produjo diferentes cambios en el 

proceso terapéutico,  al igual, que en el  

abordaje de casos de pareja y familia. Este 

enfoque “surge como un  intento de 

reconciliar los objetivos de integración entre 

el individuo y el sistema familiar (…) se 

dirige a la familia como contexto de 

relaciones y comunicaciones significativas 

para el individuo” (Máiquez y Capote, 2001, 

p.190). Ya que, la familia anteriormente se 

tenía en otro concepto con esto,  se pudo  ver 

de otra manera e implementar nuevas 

estrategias que permitiría mejorar la 

comunicación dentro de este sistema.  

Actualmente el enfoque sistémico 

permitió definir un nuevo paradigma en la 

ciencia, por lo que el propósito de este 

trabajo es analizar  y exponer a su vez las 

aportaciones más relevantes de una terapia 

de familia y pareja desde el enfoque 

sistémico, como evalúa e interviene. 



La evaluación desde el enfoque sistémico 

en terapia de familia y pareja  

Después de establecer el concepto de 

familia y pareja  se  lleva a cabo una 

revisión de lo que se realiza en una terapia 

de familia y pareja. Cuando en una consulta 

a un psicólogo con un enfoque sistémico 

llega una familia o  pareja  lo primero que se 

debe hacer es el proceso de evaluación 

utilizando la técnica de la entrevista con la 

cual se recolecta toda la información de los 

involucrados en el proceso y se conoce cuál 

es la situación o problema que está viviendo 

el grupo de personas. “La evaluación puede 

entenderse como la obtención de 

información acerca de la definición del 

problema que hace la familia. Los 

principales objetivos de este tipo de 

evaluación son establecer una línea base y 

una meta final del tratamiento” (Compañ, 

Feixas, Muñoz y Montesano, 2012, p.05).El 

proceso de evaluación conlleva unos 

objetivos claros y alcanzables que permiten 

al psicoterapeuta poder establecer un 

diagnóstico y  así seguir con el proceso de 

intervención.  

La evaluación conlleva un procedimiento 

que abarca diferentes aspectos, según 

Espriella (2008) la evaluación incluye 

“Entrevista inicial, la definición del motivo 

de consulta, los intentos previos de 

solucionarlo y sus resultados; la creación de 

un vínculo terapéutico; la definición  de las 

expectativas reales de la terapia (incluida la 

motivación para mantener la unión), y la 

catarsis emocional”(p.183). Es recomendado 

que el psicoterapeuta resalta el paso que está 

dando ya sea una familia o pareja de aceptar 

que existe un problema y quieren 

solucionarlo, al igual, “reconocerles  los 

esfuerzos realizados previamente y la 

asistencia a la terapia” (Espriella, 2008, 

p.183). 

La entrevista inicial, “es de fundamental 

importancia, porque representa el primer 

encuentro entre el sistema familiar y el 

terapeuta” Adolfi (como se citó en Sandoval, 

2007). Esta entrevista no solo se lleva a cabo 

en una sesión, sino las veces necesarias para 

cumplir con elaboración de los objetivos, en 

algunos casos se logran en dos o tres 

sesiones, durante este tiempo se crea el 

vínculo o alianza terapéutica, de manera que 

se  pueda definir si hay un problema, su 

naturaleza y como está sostenido, todo esto 

es fundamental para poder establecer el 

objetivo y posteriormente la estrategia 

terapéutica (Sandoval, 2007). Esta primera 

entrevista psicoterapeuta para la pareja o 

familia tiene como objetivo principal según, 

Sandoval (2007), “establecer un contexto de 



colaboración y confianza recíproca, además 

es el fundamento sobre el cual se construirá 

una terapia valida y adecuada” (p.14). El 

objetivo planteado por el psicoterapeuta 

abarca el paso para que se pueda cumplir 

con la necesidad o problema del paciente.   

A parte del objetivo mencionado 

anteriormente, se debe tener en cuenta que 

otro objetivo fundamental en la primera 

entrevista es obtener información sobre el 

problema que motiva a la familia o pareja  a 

consultar y lograr un cambio en el síntoma 

del  paciente (Sandoval, 2007). Es por lo 

tanto necesario que quede claro cuál es el 

motivo de consulta por el cual llega a una 

psicoterapia ya sea un miembro de la familia 

o la pareja. En ocasiones cuando existe un 

problema en una familia  se tiende a 

presentar a la entrevista inicial una o todo el 

grupo familiar, dependiendo de quién o 

quienes sienten el problema. Según 

Sandoval (2007), existen dos formas en que 

la familia puede presentarse a una entrevista 

“a) forma sintomática: en función de (un 

miembro) con problemas. b) forma 

interaccional: en función de las dificultades 

que existen dentro de una relación 

familiar”(p.09).   

En esta etapa se debe realizar la 

historia de la relación y ampliar la 

información a las familias de origen. Se 

recomienda, al menos, conseguir la 

información de tres generaciones y 

consignarla en el genograma. Además, se 

ha hecho hincapié en ubicar a la pareja 

dentro del ciclo vital propio. (Espriella, 

2008, p.183). 

El genograma es una herramienta que 

permite recoger información relevante de la 

familia. “El genograma es importante en la 

primera entrevista familiar porque 

proporciona al terapeuta una síntesis clínica 

eficaz y le permite familiarizarse con el caso 

y formarse una idea clara del posible 

problema familiar” (Sandoval, 2007, 

p.24).Según Compañ, et al., (2012) el 

genograma es: 

Una representación gráfica (en 

forma de árbol genealógico) de la 

información básica de, al menos, tres 

generaciones de una familia. Incluye 

información sobre su estructura, los 

datos demográficos de los miembros 

y las relaciones que mantienen entre 

ellos. De esta forma, proporciona a 

“golpe de vista” una gran cantidad de 

información, lo que permite no sólo 

conocer a la familia, sino realizar 

hipótesis acerca de la relación entre 

el problema y el contexto familiar, la 



evolución del problema a lo largo del 

tiempo, su relación con el ciclo vital 

de la familia, etc. La construcción de 

un genograma familiar se compone 

de tres fases sucesivas: 1) trazado de 

la estructura familiar; 2) recogida de 

la información básica sobre la 

familia; y 3) delineado de las 

relaciones familiares. (p.01)  

Es así que, el genograma es una 

herramienta muy  relevante para recolección 

de información de la situación problema que 

le esté causando a una familia o pareja. 

Según Sandoval, (2007) establece que “la 

creación de un genograma implica tres 

niveles, 1) representa la estructura familiar, 

2) registra información familiar y 3) delinear 

relaciones familiares” (p.25). Para la 

elaboración de un genograma se necesita 

tener conocimiento de cómo realizarlo de la 

manera correcta, ya que esto presenta unas 

características muy particulares, sus 

símbolos y líneas que lo conforman  da 

información que describen personas y 

relaciones. Por ejemplo, los símbolos como 

un cuadrado representan al hombre y un 

circulo representa a la mujer cabe destacar, 

que en los pacientes se identifica “con una 

línea doble o sombreando la parte interior 

del circulo o cuadrado” (Sandoval, 2007, 

p.26).  A continuación se presentan dos 

figuras (1 y 2) donde se puede observar el  

genograma. 

 

     
Figura 1: se puede observar la simbología para formar un genograma. 

Fuente: elaborado por Suarez M. en el (2010)  



 

En el genograma cada simbología 

presenta un significado el cual la unión de 

estos  forman una situaciones  que puede  

verse reflejada a lo largo ciclo vital de una 

familia. 

Las familias pueden llegar a presentar 

dificultades al momento cooperar con la 

información en la psicoterapia, por lo tanto, 

se hace difícil dar datos relevantes que 

pueden llegar a facilitar el diseños de 

estrategias en intervención. Según Compañ, 

et al. (2012) “Otro aspecto a evaluar es el 

tipo de cooperación de la familia, cuyo 

objetivo es  evaluar la capacidad de cambio 

de la familia y, especialmente, facilitar el 

diseño de las  intervenciones más adecuadas 

para cada familia”  (p.05). Este autor 

establece que existen tres formas posibles de 

cooperación de una familia en el proceso de 

evaluación.  

a) literal, el terapeuta le pide a la 

familia que haga  algo y la familia lo hace 

tal y como se le ha pedido que haga. En 

este caso es  recomendable seguir 

pidiendo las cosas a la familia 

directamente; b) con transformación, el 

terapeuta solicita algo y la familia hace 

otra cosa que cambia la  situación. En 

estos casos, el terapeuta deberá proponer 

tareas que sean fácilmente   modificables; 

y c) no coopera, ya sea porque la familia 

no hace la tarea y no se produce  el 

cambio o porque la familia adapta la 

tarea, pero tampoco se produce cambio. 

Figura 2: se puede observar un genograma, creado a partir de la información que 

proporcionó una familia.   

Fuente: elaborado por Suarez M. en el (2010). 

 



En  estos casos podría ser aconsejable la 

prescripción de no cambio u otras 

intervenciones  paradójicas Compañ, et 

al., 2012, p.5). 

A partir de lo anterior se puede establecer 

que las familias como parejas pueden llegar 

a cooperar de diferentes maneras y a partir 

de esto el psicoterapeuta deberá actuar. 

Carter y McGoldrick (como se citó en 

Compañ, et al., 2012) plantea que existen 

unos estadios del ciclo familiar. Esto ayuda 

a comprender al terapeuta ciertas 

características de la familia.  

Tabla 1.  

Tareas en relación al estadio del ciclo 

familiar propuesta por  Carter y McGoldrick 

(1980). 

 

Estadio del 

ciclo 

familiar 

 Proceso      

emocional de 

transición: 

principios 

 
Cambios-2  en el  
status familiar 
requeridos por   el 
desarrollo 

1. Entre 
familias: 
joven 
adulto 

Aceptación 
de la 
separación 

a) diferenciación del 
self conrespecto de 
la familia de origen, 

no-
emancipad
o 

padres-hijos   

   

  b) desarrollo de las 
relaciones 

  con iguales, 

  c) afirmación del self 
en el trabajo 

   

2. Unión de 
las familias 
a 

Compromiso 
con el nuevo 
sistema 

a) formación del
 sistema marital, 

través del 
matrimonio
: la 

  b)    realineamiento
 de las 

pareja 
recién 
casada 

 relaciones con las 
familias extensas y 
amigos para incluir a 
la esposa/o 

3. La familia 

con hijos 

jóvenes 

Aceptación de 

nuevos 

a) reajuste del sistema 
marital 

 miembros en 

el sistema 

para hacer espacio a los 
hijos, 

  b) creación de los 
roles 

  parentales, 
  c) realineamiento

 de las 
  relaciones con

 la
 familia 

  extensa para incluir 
los roles 

  de los abuelos 

4.La familia 

con hijos 

Aumento de 

la flexibilidad 

a) cambio de las 
relaciones 

adolescentes para permitir 

la 

padres-adolescentes 
para 

 independenci

a de los hijos 

permitir al hijo 
entrar y salir 

  del sistema, 
  b) refocalización en 

los problemas 
maritales y 
parentales de los 
periodos medios de 
la vida,  
c) comienzo de las 
preocupaciones por 
la generación mayor 

5.Emancipac

ión de los 

hijos y 

periodos 

posteriores 

Aceptación  
de múltiples 
entradas y 
salidas del 
sistema 
familiar 

a) renegociación del 

sistema marital como 

díada, 

b) desarrollo de una 

relación de adulto a 

adulto, 

c) realineamiento de 

las relaciones para 

incluir a la familia 

política y a los nietos, 



d) afrontamiento de 

las enfermedades y 

muerte de 

los padres (abuelos) 

6.La 

familia en 

las últimas 

etapas de la 

vida 

Aceptación 

del cambio 

roles 

generacional

es. 

a)mantenimiento del 

funcionamiento e 

intereses propios /y 

de la pareja a pesar 

del declinamiento 

físico, 

b) apoyo para un rol 

más central de las 

generaciones 

medias, 

c) ganar espacio en 

el sistema para la 

sabiduría y la 

experiencia de la 

vejez, apoyar a la 

generación más 

mayor sin 

sobrecargarlos, 

d) afrontamiento de 

la muerte de un 

esposo, hijo y otros 

parientes, 

preparación para la 

propia muerte. 

Revisión e 

integración de la 

vida 

Fuente: tomado de Navarro (como se citó 

en Compañ, et al., 2012).   

En esta tabla se puede observar el estadio 

en el que se puede encontrar una familia, 

con su proceso emocional y los cambios en 

el  status familiar requeridos por   el 

desarrollo.  

Igualmente, se encuentra una tabla que 

nos establece el ciclo vital normativo de la 

pareja.  

Tabla 2  

Ciclos vitales normativos de la pareja. 

 

 

 

 

 

 

Fuente: tomado de Ríos (como se citó en 

Espriella, 2008). 

Cabe destacar, que tanto la pareja como 

la familia presentan sus propias etapas de 

ciclo vital.  

Elementos que el terapeuta debe tener en 

cuenta en la primera entrevista  

Para llevar a cabo una psicoterapia se 

debe tener presente que existen algunos 

elementos que el terapeuta debe tener en 

cuenta. Según Sandoval (2007), “el 

terapeuta debe tener en cuenta a la hora de 

realizar la primera entrevista familiar: 

análisis de la demanda, la resistencia en la 



intervención familiar y otros aspectos 

generales a tener en cuenta” (p.36). A 

continuación se van a definir cada elemento 

que el autor anteriormente mencionado ha 

establecido para tener en cuenta en la 

primera entrevista.  

Análisis de la demanda.  

Se debe realizar un análisis sobre lo que 

necesita solucionar una familia o pareja en la 

terapia. La demanda en terapia es según 

Sandoval (2007) “lo que la familia pide o 

desea solucionar, para ello es importante 

saber: ¿qué es un problema en la terapia 

sistémica familiar? Esto nos facilitará 

descubrir  que es lo que la familia desea (…) 

solucionar en terapia” (p.36).  

Según Wainstein (como se citó en 

Sandoval, 2007) “Un problema es una 

construcción cognitiva, una interpretación de 

los hechos y también las acciones que hemos 

adoptado a partir de esa interpretación, que 

no nos da la posibilidad de resolver 

favorablemente una situación” (p.36) 

Existen tres tipos de demandas que 

establece el autor,  demanda de consulta, 

demanda de hospitalización y demanda de 

formación. Cada una presenta unas 

características propias que debe tener en 

cuenta el psicoterapeuta al momento de 

evaluar o intervenir a una familia o pareja.  

La resistencia en la intervención 

familiar. 

En algunas ocasiones existe una 

resistencia en terapia familiar o de pareja, el 

cual se debe detectar lo antes posible ya que 

esto permite establecer las estrategias de 

intervención de manera adecuada. Según 

Cibanal (como se citó en Sandoval, 2007) 

platea, que “la resistencia puede definirse 

como el conjunto de conductas del sistema 

terapéutico que interactúan para impedir el 

logro de los objetivos de la familia en 

relación con la terapia” (p.38). Según 

Sandoval (2007) establece:  

La mayoría de las familias acuden a 

los terapeutas para restaurar su 

estabilidad que ha sido amenazada, ya sea 

frente a la inevitable progresión del ciclo 

vital, o a los acontecimientos vividos 

individualmente por sus miembros; las 

familias demandan asistencia cuando 

tienen que adaptarse a algo nuevo y 

experimentan dificultades para hacerlo. 

Por lo tanto, es lógico que la familia se 

resista a los esfuerzos del terapeuta 

destinados a cambiar aún más el estado 

de cosas. Si el terapeuta presupone que la 

familia no es ambivalente en la demanda 



del cambio, no percibirá las dificultades 

de ésta para aceptar la terapia. La 

mayoría de las familias, por lo general, se 

presentan escépticas en algunos casos y 

en otros muestran resistencia ante la 

intervención familiar. Esto se complica 

más con el pedido de que acuda toda la 

familia, cuando el problema claramente 

reside en uno de sus miembros.  

Es así necesario que el terapeuta 

sistémico tenga en cuenta tanta resistencia 

puede estar presentando ya se una familia o 

la pareja al momento de dar la información.   

Otros aspectos generales a tener en 

cuenta.  

Otras consideraciones generales, que el 

terapeuta debe tener presente en sus 

intervenciones son (Sandoval, 2007, p. 40).   

a) Debe intervenirse respetando 

a las personas y al sistema familiar en 

su estilo, ideología y valores. Un 

desafío frontal a cualquiera de estos 

puntos lleva al fracaso o a un rechazo 

que provoca tensión. 

b) No entrar en la familia nada 

más que hasta donde ellos quieran y 

puedan dejar entrar en cada momento. 

Hay que ir entrando conforme ellos 

van "abriendo las puertas", al ritmo de 

su confianza y de verse respetados. 

c) Usar un lenguaje acomodado 

al nivel sociocultural de la familia. 

d) Mantener una actitud neutral 

ante todos los miembros. 

Estos son algunos de los aspectos a tener 

en cuenta en la primera entrevista, son de 

gran importancia ya que permite la 

participación activa de paciente a terapeuta.  

La Intervención desde el enfoque 

sistémico en terapia de familia y pareja  

Después de realizar todo el proceso de 

evaluación, se comienza a llevar acabo la 

intervención donde se establecen las 

estrategias y técnicas para solucionar el 

problema que ha presentado la familia o 

pareja. “Esta etapa está centrada en las 

características de la comunicación de la 

pareja y se intentan cambios en los patrones 

rígidos. Se pueden incluir estrategias como 

el entrenamiento, el juego de roles y las 

tareas” (Espriella, 2008, p.184).  

Igualmente, “Es necesario intentar 

incrementar los intercambios reforzadores 

gratificantes, reconocerlos y disminuir o 

evitar las interacciones adversas o pautas 

rígidas de interacción” (Espriella, 2008, 



p.184). Durante el proceso de intervención 

se debe planear y escoger las estrategias o 

técnicas para intervenir y solucionar el 

problema. Dependiendo del diagnóstico o la 

situación problema se realiza el plan de 

intervención con las técnicas que mejor se 

apliquen al caso de familia o pareja.  

Las técnicas.  

Según Ortiz (2008), las técnicas que “se 

utilizan en el enfoque sistémico, son muy 

variadas y provienen de muchas fuentes. 

(…) igualmente son,  de gran utilidad, tanto 

en procesos terapéuticos, como de 

intervención sistémica, formación y 

supervisión” (p.253).  

“Es, durante el proceso terapéutico, que 

se utilizan diversas técnicas para construir 

algo nuevo con la familia y, utilizando estas 

herramientas, llenar ese espacio intermedio, 

del cual se ha hablado al describir el análisis 

de la demanda” (Ortiz, 2008, p.254). A 

continuación se presentan las siguientes 

técnicas según Ortiz (2008):  

Las preguntas circulares. 

También llamada “Cuestionamiento 

Circular”, fue ideado por el grupo de 

Mara Selvini Palazzoli y la Escuela de 

Milán. Esta establece que el terapeuta 

reúna una gran cantidad de información 

en poco tiempo, pero esta información es 

útil, en la medida en que habla de las 

relaciones entre los miembros de la 

familia (Ortiz, 2008).  

     Prevatt (como se citó en Ortiz, 2008) 

comenta que “Las preguntas circulares son 

utilizadas por el terapeuta para aclarar y/o 

revelar  modelos que conectan personas, 

eventos, conductas, pensamientos y 

sentimientos en circuitos recurrentes. Estas 

preguntas tienden a ser neutrales, sin juicios 

y aceptando el funcionamiento actual” 

(p.260) 

Este autor Prevett establece una 

clasificación  de las preguntas circulares que 

se presenta en la tabla 3, ahí igualmente se 

pueden encontrar algunos ejemplos.  

La varita mágica  

Es una técnica dirigida especialmente 

para los niños ya que algunas veces las 

familias llevan a los niños a la primera 

consulta. Según Ortiz (2008).  

Se puede utilizar esta técnica con las 

familias que acuden a consulta 

acompañadas de niños pequeños. Cuando 

la familia llega, luego de la presentación 

y del encuadre, en lugar de que el 

terapeuta se dirija a los padres, se puede 

dirigir a los niños presentes y entregarles 



Fuente: Prevatt (como se citó en Ortiz, 2008)   

 

una varita mágica, con la cual pueden 

pedir tres deseos sobre cosas que les 

gustaría que cambien en su familia. 

(…)Esta técnica se aplica al inicio de la 

consulta con los niños, no requiere de 

preparación particular y solo toma unos 

Tabla 3 



quince minutos realizarla  (p.261). 

Por lo tanto, esta técnica resulta favorable 

para el terapeuta ya que se puede incluir a 

los niños desde un comienzo de la 

psicoterapia familiar.  

La silla vacía  

Es una técnica que puede ser utilizada 

tanto para una psicoterapia de familia como 

de pareja.   

Llega desde el psicodrama, como 

muchas de las técnicas analógicas. 

Para esta técnica se utiliza una silla en 

la cual “se sienta” de manera 

imaginaria una persona, un 

sentimiento, una parte de sí mismo. La 

silla vacía permite externalizar (según 

lo entiende el modelo narrativo) lo que 

la persona está viviendo en sí misma o 

en la relación con alguien más.  

En la relación con alguien más: se 

entiende por esto, la modalidad de usar 

la silla vacía para invitar (de manera 

metafórica) a una persona para poder 

hablar con ella. La persona invitada 

puede ser una madre, un padre, una 

hermana o hermano, un esposo/a, y al 

traerlo a un espacio seguro, el 

consultante habla con dicho “invitado” 

sobre aquello que no se pudo decir en 

su momento, ya sea por temor a las 

reacciones de la persona en cuestión o 

por angustia y temor de entrar en 

conflicto, o también por algo tan real 

como la muerte (Ortiz, 2008, p.263).  

Durante la aplicación de esta técnica se 

debe tener en cuenta la disposición del 

paciente, ya que este debe imaginar que otra 

persona está sentada junto a él para  expresar 

lo que siente.   

Las tareas  

Es una técnica que “implica  el hecho de 

enviar a la persona con la que se está 

trabajando en un proceso terapéutico, una 

serie de “tareas” para realizar en casa, 

durante el tiempo que dura el intervalo entre 

consulta y consulta.” (Ortiz, 2008, p.306). 

Según Minuchin (como se citó en Ortiz, 

2008) las tares  pueden ser:  

Durante las consultas: son ejercicios 

que el terapeuta plantea a la familia 

durante la consulta misma, por ejemplo: 

pedir a un niño que dibuje a su familia.                                

Para la casa: generalmente, el terapeuta 

las plantea al final de la consulta y 

solicita a la familia que realice una tarea 

antes de la próxima reunión, en la cual 

comentaran los resultados obtenidos en la 

ejecución de la misma. Este tipo de tareas 



van de acuerdo con los temas tratados 

durante la consulta (p.306).   

Las tareas planteadas dependen de lo que 

se esté  llevando a cabo durante la 

psicoterapia. Las técnicas anteriormente 

mencionadas son solo algunas de las 

relevantes durante una psicoterapia con 

enfoque sistémico.  

Conclusión  

En el presente artículo de reflexión,  

donde se llevó a cabo un análisis, se expresa 

que la psicoterapia de familia y pareja desde 

el enfoque sistémico plantea  diferentes 

estrategias y técnicas de abordar situaciones 

o problemas de cualquier índole ya sea un 

caso de familia o pareja. 

Igualmente se establece que durante todo 

el artículo de reflexión se pudo realizar el 

análisis desde los diferentes conceptos 

establecidos a lo referente de lo que es una 

familia y pareja, estableciéndose que a partir 

de la unión de dos personas que  conforman 

la pareja surge o se da origen  a los que se 

llama familia,  ya que está instaurado que la 

familia se conforma por dos o más persona 

que presentan una relación de parentesco en 

cual viven en  un mismo lugar  donde 

interactúan mutuamente.  

Finalmente, se pude concluir que la 

terapia sistémica aplicada a familia y pareja 

presenta diversas herramientas para llevar a 

cabo un proceso de evaluación e 

intervención completo, donde el 

psicoterapeuta puede escoger diferentes 

técnicas para aplicar desde la entrevista 

inicial que se realiza con el paciente hasta 

cierre de la psicoterapia.  
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